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. ¿Quién será cabás deseríbir ú cutdre Irible y émoKmá&éMi» A 
lá dita y méüa de lá tarde del dia 2 de Febrere, presentaba la población 
de Madrid, que ímniiebtos antes rccorria alegre y (ircsurosa sus princi- 

palos calles pora ver pasar por ellas la régin cnmitÍTí^ qnr tíohin nf'n?npnf"inr 
á ia madre de los ospañules, á la adorada iletna que en nr|ucllos mismos 
instantes era victima de la Iraicinn TT»a« horrondn , del mas vil alcniado, 

Íl orimeii mas hdrroroso , de la aocioti utas bublai da qoe pueda cchuebir 
oeraste iniis deMvndoT No « nadie , porque m ifay panillas baeitiie 
espresivas pera ello » p^Np» no hay nada cepaz de espresar á lo vivo 
cuánta foé la indignación , cuánta la ira , cuánto el dofor y él sentimiento 
íjue se revrlnbn on é sf mlilíintc de todos al oír el triste rcbto do la causa . 
que impedía á nuestra adorada Reina y Señora cumplir con los <lescos dc 
9} cristiano y bondadoso corazón , {iresentando la augusui princesa re- 
cien naeida á la Madre del Todopoderoso. La indignación y el dolor se ' 
«fonen á alieBlros deaeos, y tenemos qüe eontopCárnos ceo eer metros en>» 
Hutas del di^tgreélado saceso que tanto afeeta It lealtad y tmrtfh» de lijs 
españoles por nuestra adobada Reina. La ansiedad y temor con que lodos 
acjuden presurosos á informarse del estado de ia bondadosa Señora , nos 
relevan de hacer las reflexiones qUc nuestro corazón y cariño nos dicta- 
rían ; la avidez con que se recorren ios partes facultativos son «na prueba 
ibes del emer profundo que bieia elle esperinientan los espa&eles. \ €oil- 
Mve Dios le predosa vida de S. 11» y los deseos debptteblo espafiol se 
Yerán eetletasbes oamplidamente! \ Cálmense sus sufrlmieMost y el doler 
del pueblo español ccsnrá inslanláucamentc! Isabel II es la pcr'=onifieneion ■ 
de la bondad y del caiiño de los españoles: es la idea viviente de lodos 
los partidos, y especialmente del írran partido liberal, de esc partido 
que ansioso de gloria y felicidad para su nación , la proltijó hucrfana y 
en aras de aa entusinsflui y fideKdad , juró salvartá y protejerla , ponieado , 
por escudo de su persona sos desnndos peohos en Madrid , en Bilbao , en 
zuyigeMi « en fieluDeros , en Gaadese y dlios mil franu» ^e eoa telfigos 
die su valor , decisión y lealtad. 

El triste fínceso ípie trnia nuestra pluma en este momento, ha hervido 
y 'sirve á falsos y errados comcntarins que en momento oportuno coniba- 
tif^mos» concretándonos por ahora á referirlo de conformidad con la 
opidMMiilcilefll per 4mli partea y eeá Id «pie de si arroja d espédlenie ins- 
tniido al efnta feft la otra . 

A la una y cuaHo del dia 2, al salir S. M. la Remo Doña Isabel II dté 
la Beal Capilla acothpañadíli de la réiria comiiiva por la galería de la de-* 
recha , se eitíDontró al paso con un eclesiásiico vestido con tr^je lalíir , qué . 
ÍAciináadpse reverentemente ea ad^gian de ealr^ar un memorial á S. M<; 
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la dirigió una puñalada que produjo una herida, que al pronto se creyó de 
gravedad , en el lado derecho inleruando en el hipocondrio y rozando ai 
mismo tiempo el brazo derecho , que aforluaadaraente conlribnyó á amí- 
nurar la gravedad de la herida, asi como también el choque cou los reca- 
mados de oro áél traje que testia, y del- corsé que la eeilía. La dolofoia 
impresión y sorpresa qaeen todos losáDÍiD09 produjo tal alentado ,no 
impidió sin embargo el que varias de las personas que rodeaban á S. H. 
detuvieran al asc<=ino , y le impidieran repetir un golpe que tan irnidora y 
alevosamente le haljia sido dirigido. El puñal cnyó al suelo. El regicida, 
creyendo haber muerto á la Reina , esclamó con ]ul)ilo feroz: «¡Torna 1 ¡ya 
oros maerlal» La Reina se inclinó sobre la Sra. Marquesa de Povar, 
aplícáBdose la mabo al cosladó derecho , ensefiáiidola' el ^nté maochada 
de sangre, sosteniéndolas. M. el Rey y todas cuantas personas de'li- 
Real familia , grandeza y servidumbre la rodeaban. Mil brazos se levantap- 
ron á la vez para anonadar y conliindir al reprobo asesino; y á no haberse ' ' 
interpuesto el brazo poderoso de la autoridad , á no dudar, hubiese la 
indigoaciou legitima de un público entusiasta por su Reina , lavado en el 
mismo sitio la íiegra mancha que se propuso imprimir en el generoso y leal . 
pueblo español el miserable regicida. • * 

Las declaraciones de los Sres. Conde de Pinohermoso, mayordomo 
, mayor de S. M.; el Conde de Revillagigedo ; h Sra. Marquesa vindn de 
Povar; el Sr. Marqués de Alcafiices; D. Fernando López de Arce, Gentil 
hombre Cámara del interior; D. Manuel Meneos, teniente de Alabar- 
deros; el Sr. Conde de Balazote ; D. Manuel de Vira , escribiente de la 
Intendencia del Real Patrimonio; D. Joaquín Alvarez, Guardia Alabarde- 
ro ; I). Paulino Rabadán, cabo del cuerpo de Alabarderos vD* Sebastian 
Muñoz, Guardia Alabardero; todas están contestes y eonformes eon Ik 
rolaí'ion que del hecho acabamos de hacer. 

Hcpucsla S. M. de la primera impresión que la produjera un crimen 
tau horrendo, el primer pensamiento de la Reina fué dedicado al ré- 
AÍo vástago ; asi es que sus palaivas fueron : « j mi hija , que cuiden 
i.Isabel I » Al oir este grito « el seior Meneos, tomando á la Princesa de 
¡brazos de la marquesa de Povar, la levantó en alto para que S. M. y 
'todo el mundo viesen que la augusta Princesa no había corrido ningmi 
«riesgo. 

Entre tanto, la Reina en brazos de su comiiiva , fué conducida á sus 
babilaoioues. Lodo el tránsito no cesaron de oírse los gritos de / viva 
la Reina! pronunciados con el mayor entusiasmo. 

Al entrar en las habitaciones S. M. la Reina se smtié muy sofocada, 
cosa muy natural , efecto del inmenso concurso de gente que había al 
dedor de ella , y pidió que abriesen los balcones y que le diesen agua y 
aire. Al llegará la cámara le dio uu profiiiKio desmayo, que duró mas de 
un cuarto de hora. En su cuarto, rodeada de su augusta y desconsolada 
familia , los facultativos hicieron el primer reconocimiento de la herida, 
que felizmente » no pareció ser de gravedad. Vuelta del desmaye, se dis^ 
puso -que se la sangrase , y s. M. quedó descansando. Las primeras pa- 
labras que pronunció 8. M. al volver en si, fueron las siguientes, tan 
jXOj^ de su noble corazón : no U maU» por mi cama f U ptrian»» 
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Noble y magnánimo corazón de Reina y de mujer que , antes de pensar cb 
si misma , pieuaa eu salvar del castigo merecido a uu eaemigú bárbaro, 
eme] y sanguinario 1 Este rasga hace aan mas odioso el crimeD de que 
pudo ser viclima. .< . 

£1 asesino fué conducido al coarto del sárjenlo de alabarderos. Ea . ^ 
medio de la confusión, y gracias á su carácter sacerdoínl , quizá le hu- 
biera sido fácil hacer creer en su moceocia; pero habiéndose procedido 
,á r^islrarlo, se le encontró la vaina del puñal debajo de la sotana, y co- 
sida á ella en el lado izquierdo. Ante esta prueb» irrecusable , no le fue 
posible ya oegar ^ y eonfesando de plano , eselaotó con la mayor sereni- 
.dad: aPoes bien, yo he sido.» 

El ayudante de alabarderos, el Sr. Casini, procedió á lomarle la" 
primera deelarncion indagatoria , en la cual, preguntado cómo se lla- 
maba, su edad , etc., dijo ser D. Martin Merino, y Guinez, natural de 
Arnedo, en la Rioja , de estado ecleMa^lico , de 63 años de edad. Ha- 
biéndosele preguntado si servia en atgona parro(]uia , dijo : «No ; ahora 
soy saltimbanquis , y voy de una á otra.» 

Preguntado el reo dijo : «Que había ido al Real Palacio á lavar el 
oprobio de la humanidad, vengando en cuanto estuviera de su parte ta ne- 
cis^ ignorancia de los que creen que es fidelidad aguantar la infidelidad y 
el perjurio de los Reyes , que cuando se arrimó á la Reina fué con ei ub- 
joto de quitarla la vida ; que no tenia persona alguna que estuviera en coih 
nivenda con él ; que era Sacerdote ordenado en el'Oño 13 y se bailaba en 
.esta corte hecho un salta-tumbas; que no había tenido motivo alguno per- 
sonal para ntrntnr rontrn la vida de S. M. ; qiic liabia entrado solo en pa- 
lacio ; que \)íiví\ matiii á S. M. llevaba uu puuul pareciéndole ser el mismo 
^ue se le ponía de maniiiesio , el cual compró en el Rastro , llevándolo 
a propósito para matar al general Narvaez, la Reina Cristina ó á S. M. la . 
Keína Dofia Isabel II, cuando fuera mayor, pues cuando le compré no era 
mayor de edad, aun cuando estaba declarada como tal ; que sabia ^ue 
con el referido puñal había herido á S. M. la Reina Doña Isabel II, é ig- 
noraba si moriría de la herida ; que vivia en esta corle en la calle del Ar- 
co del Triunfo, núm. 2, cuarto 2.° y hacia diez años que residía en Ma- 
drid, y que no tenia mas que decir, afirmándose y ruiiiicándose en lo que 
dejaba dfeclarado. 

En la inda^toria que se le recibió ante el Juez de primera instancia, 
• ,se afirmó y ratificó en la que tenia prestada ante el fiscal del Heal Cuerpo 
de Alabarderos , adviniendo , que no recordaba haber dicho (¡ue e! puñal 
era de Albacete, porque (^n realidad no sabía dónde estaba labricLvdo, y 
agregando que aunque no era su ánimo , ni quería bajo ningún concepto 
atenuar el crimen de haber atentado contra la vida de S. M., ni aun de 
disfrutárel indulto en caso que se le conoedierai debia manifestar para 
4^e'constaran los antecedentes de su vida, que k» desengaños y desgra* 
cías que había esperimentado, las estafas y robos con que había sido per- 
judicado en sus intereses, las calumnias con qne bahía sido lastimado en 
su honra, y el ningún apoyo que había enconiruLlo vn las autoridades, uni- 
do lodo á las persecuciones que había sufrido, le liubiau hecho anuu gu íu 
catísleocia^ y lebablao producido aversión al género humano y á toda clsu- 
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se de gobierno y de injuslrcias que siempre hábia alriboido á los hombres 
que oomponian ci GobjeroQ^ porque en su concepto las formas de Gobier^ 
mo eran indifereotes, y qoe lo que hacia el Gobierno buend ó malo, eran ' 
lop hombres que lo eomposiu, y por esta razón conoibié el proyecto de 
asesioar á S. M. según lo habia tratado de ejecutar aquel día: que habla 
seguido carrera literaria en un convenio de S. Francisco de Sto. Dorpin^o 
úe la Calzada, habiéndola principiado el aiío de 8, é interrumpida en la 
igoerra de la Independencia en que el declarante formó parte de una par- 
tida cruzada formada en Seyilla , la concluyó después de acabs^jips 

rOoa sóoésos, ingresando de nuevo es sa otiado eouveiilA hasfa el 
19 en que se salió fugitivo y se marché á Francia, poraue en el eoqt- 
Tcnto estaba mal mirado, como liberal , porque cfeclivameBie el declaran- 
te tuvo siempre ideas liberales, que confirmó en Cádiz cuando estuvo á or- 
denarse de Presbítero en el año de 1813; que en Francia estuvo en Acens 
hasta el año 21 en que volvió á España y se secularizó. Que se halló en 
Madi;id y tomó parte en las ocurrencias del 7 de julio de 1S22 en favor 
del partido liberal » y en el año ^ volvió á emigrar á Francia y residió 

Írímero.en Agens, después en Burdeos y últimamente se colocó de Qani ■ 
Párroco en Saimedal , cuyo cargo desempeñó desde el año 31 al 41, que 
regresó á España, estableciéndose en esta córte en la que haliia perma- 
necido constantemente, y habia vivido nueve años en la calle de Bordado- 
res, núm. 13, cuarto principal de la derecha, y lo demás hasta el dia cu el 
domicilio que habia espresado, oue vivia con un ama de gobierno y criaib 
. habieodo ¿do el aoMi doña Gipnana Genes que se [habla eaMde con un 
tal Francisco, euyo apellido ignoraba, qoe tenia ffibrioa de fósforos junto 
al puente de Toledo, y en el dia anterior se hablan marchado al pueblo de 
ella, que era el de Ontova en la Alcarria, y que desde que dicha ama de 
gobierno se habia casatlo no habia tenido mas que una criada, que era la 
que actualmente le servia llamada Dominga Castellanos, porque las estafas 
f robos que había aufrido, le hablan hecho perder, no solo la cantidad de 
eipco mil duros que habia ganado en la lotería de las Cuatro Galles en él 
año de 13, sino los ahorros que habia traído de Francia, y los productos 
de la Capellanía que disfrutaba en la parroquia de S. S¿astiaii dc esla 
oórte , por lo que tuvo que reducir sus gastos. 

Qué hacia siete años no trataba con nadie, y que al anochecer se acos- 
taba generalmente, y cuapdo se despertaba á media noche se entrelepía cu 
leer, que era su •eupaeion constante. Qne á quien hi^bia tenida si^npre 
' deseof de asesinar habia sido al Duque de Valencia, ¿ quien habla preido 
ver en aquel dia en ta ceremonia de Palacio, y al que tenia grand^ ódio 
por creerle corruptor de la Monarquía, Ejército y Nación, y no habién- 
dolo encontrado allí , formó de pronto el proyecto de atentar contra la 
■ vida de S. M. la iieina ; (lue en la Galería de Palacio enlfó sin papejela, 
y que comp iba eon Iraj^ 4t eelesNisUce^ no h pusieron éhetácnle-mli^^ 
á BU entrada ; m foé'aoip , y que en ningún tiempo había Injfaladb dÍNi 
nadie sobre si dnsefl |e vengarse. Que cerca de las nueve de aquella ma- 
ñana salió de su casa , y se fué solo á S. Justo, donde celebró el Santo 
Sacritioio de la Misa, ^ después asistió á la festividad del dia en la misma 
parroquia , ¿ la que tenia costumbre de ir hacia algún tiempo para ^uplir 
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^s; ei^me^odc^ y ausencias qm, (Kqrrian , habién4(yM mwhlfÍQ m sa- 
kptó^ á Pfilario , siu ({uc nadie }c iotrodujeia para aV^^r fiOB^pa la YÍtla 
|31^§. 3Jf Que el puíiai era el mismo c^ii que lAi^fidQ 4 I» ji^- 
. J^i ^) / f VAI fio fi^ai^a pri^ppra4p cQD.omgmig fiiiStQiMw vf)ne«06%. IguMr 
fHD^t^^ te pvs^rpp do fn^Me^q ^1 mmimcrito , los pap4^s , l)olir 
ÍMíj^|erdigonos y„pisU)l9,:QDQ de ser los cnpftqM'íidos e| i^^i^Ihioo di¿ té/ 
ago ! que los jibips eran de $u perleuericia, y que Ip q»^ h«liab« ftSfifilo 
en el libro lo estaba de su pu;)o y jeüvt, bübieiulo adquirido caQiidddus 
jtari^ liijcer los préstamos quftj-^lmlígü ^e las pappleMi^ y oirás d# mas 
¡cpQi^er^cipu, oQn .^^s .^qr/'0§ #p y d$»i^ Pfiirido. 

iCIÍ^ÍB á w. «^4tt DOPi oioiM pwqw k-mm^. 

^fl^.|lh^, %ta que s^iú líÑrlftd poii b SPHliltm dp y ip|e 

¿pguna otra ocpsiou habia sido preso |)i procesodo. Proguqladfl con 

3Uíí|pbjeto icuin cu su casa |a pislola que babia re.c<?ppcidQ pqi* suya, y de 
pude la bi>bia íiibjuirido dijo, <iup Ífi cotnpró en la irinería d^ AUbardfr- 
]x% fn 1^ c^ljc Alcalá cui^ müsfi do ser ^tropisiladP y Umái) 4ior dpn 

^lÁ^a^ )iac(a uaQs {íim m9 m I» o«U»>it« AüMhi, y eme^ 

ípgfafia pob'iico-rBorai <,(La cói)p¡enc|p,x> discurso de 6po$iaion al plrlido 
aryi^, q^i^ cnM^e oleas eos^s decia «que la declaraeiou de la ngyaria 
/le,^. ^. ei^vpl^ia la burla ma^ sao^rieut» poutrM el {¡Astado.»— 
^ tf :n¥ <^nslpy<^ po^Hudo la {|av|iié4paciqu dQ Qiras j^s^oas pfiFa «afnar 
t^ep un crín^ep taíi HjaydltP- ; ^ m ' .!•'•; • ' ' • 
Después tomó conocimiento de la cmm el jue^ 4^ INrlniPN iiWiBtMi 
<|^| ^i^ri^) de Palacio , QO ^tt) hi»|Mr ppurrido antes representacioiics y 
¿pj^^úttas acerca de la cpmpetcucia para conopet ule la fHmaa> «spi ae 
.vivieron ipdas á favor del tribunal ordiuarip. 

y )ar. ^r^^id^ptp de) jCpus<^í^ de uúuiaífps.y el Sr. mioisirai de («racia 

JMIHtntf)!^ y 4#^pwa ^ ii|i|^|if|Mi»fiiiii«»«ft4«ia^^ dn B8buiov>ltt 
4ÍP#r^0Q por ipas d6 uiM^||j|^(i«^nr«L Íra^ aop irurt i rt a rf péf 

JHQgR jflfp de alabarderos. i i ' ^ 

pl 6r. |?p|í^idenle del Supremo Tribunal de Gracia y Juslieia inmbien 
f^Yp i|qa ^u^fe^i§ta el mismo día del suceso con el reo , y el dia después 
/)l,f^ gn su nueva prisjo^ (^1 Saladero], á donde fué condupidp la aisma 
i l^s qchjüt en MA p^ít df» alcpiilftrt ^af>edreó e| pittb)o, á D9SM¡e 
fuaf|^:fífC|^ de ealNllIeHa (^e lo eusiodiaba. GñtM, de iovi'k 
pin^! y iníueirÁ el a$<3SÍñol saHai) á cada instante do los grupos que se« 
guian el carf'uaje. Es digna del mayor eloí^io la conducta del señor gober- 
civil (le la prpviucia, que con un celo y prudencia superiores é todo 
..fii^ojpáp, ba s^bidq eu los uiOfneQlQs supremos de la mayoir y mas grave 
f;Pfi)^ !^ibl}l|^qfls, atood^r á l^do lo que d* «i aiUfiif idad depeédia, 

BM^pdp •) irde» fíá^m f calip^odo la agi^aflioii producida eb ladte 
Sw^os pop nn becbo que no tiene ejemfdaa.aa nuestra hislariaf ftí» 
^.^nlps esfuerzos de esle, probablcmeDÍp el asesino Merino hubiera pené- 
iipidp aoles de entregarse de él el brazo secular de la justicia. 
m ^^*J^-9^»^^ltí^ ^ fiviUiC.cualmlifir eafleao que la uidi^iuMi 
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popular (Hidiera haber cometido con el reo , se dispuso ter la cansa en li 
s$h de visitas de la misma cárcel á las cinco de la tarde, á donde acu- 
dió uoa inmensa concurrencia, con el objeto sin duda de saciar la natural 
ansiedad de conocer al auior de un crimen tau inaudito : pero las espe- 
ranzas de todos quedaron defraudadas , poraue abiertas las puertas de la 
■sala se dió principio á la visla sin que el reo hubiese eompareéido, porque 
según se dijo entonces, habia contesiado al ofrecerle la asísleaéia, qm 
"BiBida tenia que hncer aüf , porque no tenian que defenderlo. 

El señor Juez dn 1.' instaiu ia del dislrHo de Palacio , Sr. de Aunóles, 
era el presidente del acto, y después de leido el informe de la causa, pasó el 
promotor fiscal Sr. Sánchez Milla, á acusar al reo en térmiaos de rigurosa 
fustioia • s'm recargar la acusacioQ eoD recarsos oratorios , it[ue habriai 
'Militado hasta cierto punto la gravedad del crímeo , qne lo aparet^a mas 
«D SU desnuda calificación de regicidio , palabra que nuestros labios 
no hablan tenido ocasión de aplicar á ningún e^p^ñol hasta el presente, 
siendo esto uno de los mayores gaUn doues que acompañaban á la historia 
de nuestro pais , clásico de la icaiiad y del valor. Én la acusación nos 
dijo lo grave de la hmda npñ tenias. H., y que d reo se secularizó el año 
de 90 emigraDdo al estranjero , donde supo adquirirse na medio de vlyír 
dando lecciones de español con muy buen éxito en Burdeos , y también 
un cúralo en Agens (Francia), de donde regresó al fin el año de 1811, sin 
volver á salir mas de España. Los antecedentes confesados por el reo , y 
lo que de si arrojan los autos, inipulsaí on al promotor fiscal á pedir la apli- 
cación de la pena de muerte cou la hopa amarilla , de conformidad con el 
-ártteoto 1(10 del Código penal. 

La peroración del acusador público no se señaló, es verdad, por nin- 
gún rasgo oratorio digno de mencionarse, pero es licito que le consigne- 
mos en este lugar un tpslimonio de gratitud por haber tributado un ho- 
menaje leal y desinteresado á todoslos partidos, á todas las opiniones, y 
á la Nación entera, olvidándose para acusar al delincuente Merino, de sus 
afecciones, de sns antecedentes j hasta de bus ideas. El fiscal ha com- 
prendido haciendo en esto justicia al pais clásico de la Mtad én une ha 
nacido, que no es posible hallar en España, sean cuales fueren las ooctift- 
nas polítieas de los partidos, un español capaz de forjar el puñal de Jaco- 
bo Clemente, y con razón ha consignado, que es imposible de todo punto 
hallar otro que el regicida. El representante de la ley asevera que no hay 
partido alguno que prohije un asesino capaz de atentar contra la vida de 
•Biiestra Reina, soslenida, ensalzada por las bayonetas del pueblo; asi qiia 
no ha visto en el Merino mas que un perverso delincuente. Dignas de oo» 
gio son las creencias del fiscal , bijas de su delicadeza é hidalguía. 

El defensor del reo, que lo era el jóven abobado Don Julián ' 
Urquíola, á quien tocó esta causa por riguroso turno en el nombramiento de 
.oficio, espresó que creía de todo punto inútil detenerse lo mas mínimo en la 
ooDSideraeloB y prebanxa del hecho, ñor el que se acusa á D. Martin Me- 
rino, poraue ni puede estar mas josliflcado, ni puede ser mayor su enormi- 
dad. Lo único que hay que examinar en el proceso es si la acción es ó no 
imputable. No puede menos de considerarse que al cometer un hombre m 
hecho tan borroroio sin ningún aateoedentc que á dio le condi^era» sin 
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tÜDgMm ofma que veo^sar, «¡ti jMDgun ieierés qae reportar, «qntrt M 
'pejQSOoa- qve, fom de su dignidad , si de ella pudiera hacerse abslrac- 
cioD/ha sido siempre el amparo de todoá los desgraciados, la madre de 
todos sus «subditos, la idea persotiificada de todas las bondades , cuando 
se iiallaba rodeada de la felicidad , que ha de hacer la de los españoles, 
cumpliendo coa los sagrados preceptos de Buaeslni Religión , ese hombre ^ 
DO puede fneops- de haber sido impelido por ud vértigo que le iadajo á ebrar 
£in aceptación por parle del entendimiento BÍo determinación por parte 
iie la voluntad. Esln misma consideración se desprende de las ideas ver- 
tidas en la censura del niinislerio fiscal á ijue conleslo , y csle de lodos mo- 
dos es el punió principal del proceso. Si en lo qne orthe en lo humano llega 
¿ decidirse que D. lUai liu Merino ha leuidü libi a deliljei'aciuu, iuúliles se^ 
ria oiiaittos esfoefzos paedea hume dealro de la defeasa: mas si por 
el coDtrario llega á eompreadérae , eomo hay necesidad de presumir, como 
en la misma acusación se encuentra casi absolatamente oonsigiiado, que 
D. Marlin Merino obró sin la libertad necesaria para ser criminal , la 
mismo ley y los mi^^mos priocipios que eu el primar caso le cuodenao, la 
absuelven en el segundo. ' ' 

£1 defensor abriga la confianza de que examinado D. Martin Merino 
con la deteacíon que el caso requiere , ha de poder llegarse á declarar su 
cnagcnacion meolal , eo cuyo estado su acción no es imputablie: pero loa 
conocímieotós necesarios para esta invcsligacion pertenecen á los profeso- 
res en la ciencia de curar, á los cuales debe remilirse la acusación, la 
del"eiis;< v el fallo. Entre tanto, por los méritos que de sí arroja el proceso, 
en cumpikmieulo de su impresciudible deber, y para evilar que sea casti- 
gado como Üombre racional, uD ser que tal vez no haya sido mas que un 
instrumento tan cie^o como el mismo puñal que llevaba en la mano== 

Suplicó se sirviese declarar esenlo de responsabilidad criminal, á 
D. Mariia Merino,, por el hecho que ha dado márgen á la formación del 
j^roccso. ' • ' 

Concluida la defensa , el promotor fiscal pidió la lectura del dictámen 
facullativo , que fué dado por los que lo son de las cárceles , D. José 
Fernandez Carretero y D. Ramón Cerrión y Sierra , los que decían en su 
declaración que en la visita practicada por la mañana como tales médicos 
del establecimiento , habían tenido una larga conferencia con D. Martin 
Merino, aceren de sus padecimientos; que posteriormente, y en viriud 
del móndalo indu ial , habían reiterado la visita y hecho recaer la conver- 
sación en diícrenies y variados asuntos , y ([ue el espresado Merino, en el 
largo retato que habia hecho de varias circunstancias de su vida y de sus 
enfermedades, no habia dejado' ver ninguna incoherencia en sus ideas, 
antes al contrarío, su locncion era fácil y correcta, sus ídeas'clarasy sus 
jnicids exartos , no encontrando tampoco ninguna alleracion ostensible en 
los principales órganos de la vida ; por cuyas circunstancias declararon 
que se encontraba en su cabal jufcio y sana razón. 

Vista la causa y concluido el lériuiuo de prueba se dictó en tres de 
febrero la • i 

.fin k que ét Jqe2.jde |»riaierft- instanein dijo: q<K'.dd]ia;oeiideaar y 
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(MdfeiMMip^V. MMifl Merino y QfmHw', ti» )peM 6if mti<rteeA||«PwMtf» 

tMi mtirglo á lo dispocslD en los áriícnles 160 7 89 éel Código penal, A 
t«saro»mienlo de los gastos orcasionados por el juicio, y alp^ode te» eoB^ 
tas procesales , mnndando que la ojcciicion se vecíftqHe en las afueras de . 
h puerta de Sla. Bárbara de esta capiiaf; qoeel reo sea coinlncido al pa- 
tíbiiíp con opa amarilla y un bit relc del mismo color , una y otro con 
tBMwhos eimniadas, ^forme'é lo prevenido en el «rt 91» y que luegd 
^i»es'(B sentencia emisare ejeonlons «e pasar» lesiinionio líbrel tfe «Mi 
-eeirel oportuno oñcio, al Emfno» y E%cmo. Sr. Metropelkano , para qne 
"W prof odíese á !n dcírrndacíon correspondirnte del reo, en olr^erví^nrin do 
le establecido por ei arl. 5.° del Re;d decreto de 17 de octubre de 1835. 
- ' Remitida la causa en coasulta. ciíadas y emplazadas las parles, man- 
dó S. E. que se pasase la causa a) Relator por t<írmino de tres horas, i . , 
«aiitar desm'his ociho ife esia nAetie^ par» «fm ibrinase el opiiniamientor^ ■ 
Mifdrid Ir1«s diez y medía de la Boc!>e del 3 de febrero de 1852. 

Üeseoso el defensor del reo de jastüearla^jiieiieia del Meriab, pré<- 
eemó la BísoieniesoliciiiHl :. ^ 

: * EXGMO. SR. 

... _ : ■ f- . 

0. Pascasio Lorrio , en' nombre de D. Mariln Ifleriao, presLiiero» 
proéesadó por haber atentado contra lA vida de S. M. la Beina , digo : . 
t[ae se me ha nolIGcadO udé providencia por la cnal se ha deri t lado no 
haber lugar á la prueba propncsln por mi en e1 otrosí del cseriio de de- 
fensa , eslándosc á lo proveído. La prueba en este asunto es el lodo : versí^ 
sobre el estado mora! de! acusado, de cn} a enngenaeion é insensatez, hay 
vehementes sospechas. £1 ii ibunal comprenderá las consecuencias inmen- 
$Bía de esta pruel» , y no ciertamente por lo que liace á nn hombre , que 
áqui desaparece añie la cuestión de bnmanidfld , de ((^aüdad y de henor 
nacional. Algunas horas de mas ó de menos en el castigo de un crimen, 
j^or mas hoi roroso que sen , importa poco ; lo cfue importa es tiue haya 
nna sefíuridad completa de si ha habido en Ks|);!ña un regicida, o solo uii 
insensato desgraciadamente célebre. La súplica de providenciu denegatoria 
de prueba es siempre admisible, mucho mas en circunstancias tan graves 
éomo esta : por tentóos , ' . 

A V. E. suplico se sirva admitirme Va que Interpongo de la providencia 
cíladn al principio, mandandn pn-o ¡i la Sala que corresponda. Ks justicia 
qne pido , juro y protesto, etc. Madrid y febrero cuatro á las once 
cuarto de la panana. ^Licenciado J. de UrquioÍa.=Pasca$io Lqrrio. 



El ffiaeal de S. M. dice: Que á la una y media de la larde dettflt'fi 
de este mes se perpetró en Real Felftei» áé esta corte un crimen hor- 
md», vHf^mMo^ «l« im. grtfo de. loi 4i4neM* iMMiMtie S. M. I» ^ 

•« 
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, Mm acompaoi^t de m flcrvidimlNre i su r^al cánwra , saliendo de la , 
CapUÍa real para iraaladarse al sanluarío de Atocha, y al paso por una ga« 
lena acércase iii^iiiatyade|incliiiéDdoie como si fuese á besaj:su real mano, 
^ á entregar uni!iciiiiM'Í«ls|>e'ró «» irfealidíatl píímn tentar contra su preciosa ' 
vida, acomcliéiido!» con un puñal as;esino y causándolLi una heridaque llega- 
"baá lo parle anterior y superior del hipocondrio dereclio, rozando al mismo ' 
tiempo el anlcbruzo del mismo lado, que S. M. adelanló siu duda para cvi* 
#rel gojpe> JMtmiiiiWwtftipMlilia» mfím Awdiibcrcp nwlaiaiBawoii :^^! se 
^emii^ra.l roMr ptrnettoves a&erce-de lMlhetrible aicota4o. Ei crírseu 
«Sláen el proceso cúmplelo y pctTeciamcnlc comprobado. £1 cfinitaai fue 
preso end acto 000 el arrua aleve etieiau^rü^ladu en su mayo. Está con-» 
\iclo por las declarar ! iíé¿ coirtcsles y uniformes de gran númwo de tos- 
^i^üb p4-iq$^iciaie^ , mavoi'usde loda cgC)L'pá;iüii ; y pura ques^acM^Miaiidaii 
^iMte de la naaei* m» :p4iQipltda y «calada que pueiU 4^«m^* 9fáí 
«eafiBfiiu'UAMaifeealie'iióafiirMo M^^ y «tguua su Ueclairflicioa 

«t sacerdei^. y rcHgiof^v secuWritadf d*ia esimguidA Orden de.S. Era»¿ 
cisco. La ca)iiicacÁt)u del crin»eu so ofrece dudiD ni «li4&uUad de' uinguu 
^nero : iriiiase de un verdadero delito lI' lesí\ magestad , y meaos *^\ cube 
puede ofrecerse sobre iu d^iermlAaciou de ia pena. .El Código en su íu 
culo 100 iiupouc iu peoa de «uerl^e á los amoríos de tmlaliva caatra h 
nída é la pfMOBa «lei llMy, y per dtsgreoia «( pwaMte 4sa8»iieii0>ens 
^c lenlaitfB-, si liie» pucd^ espccarse ya cou conílaaza ea la divina Pro<r 
videncia , que ha velado siempre por la vida de S. M. y fvor kis dcsli»ae 
de la nacioB española , que dispondrá quede frustrado el delito, y qtte ia 
lU'ina adorada de los españ >Ies, se reslablezca fioiilo de las heridas que 

^ fctíibiu y r^oWe eaLvnitíiMiuic üu ijHei'c$«ale salud- i^^' manci u (juc di 
pUatade «ereeeríft-iMi 0aali|ft m iseverp., si mas severo lo luciera que 
la última pena á que ha sido cendcaado i^'no^fiíf el ¡vm iu/t^ior.'Coil*' 
woido de eUoi^ prnoe^ade, isolameaie eo usa 4® sus dedaríMsiioocs tral6 
db iaspirar coaipaaipa ea^anirando desgracias y ^i^ustos que dlre bnb<^ 

. fitifeidó y q«£ k hicieron «oftcebir odio al género iMimano. Su deícii^ar, 
cotu^deraudo Ja enormidad dd crúucu y U just<ioia de U peu^, m Ua 
Ibdo medú) i^guao de ^sdvurle^ y ita rQCArridQ par^a decir a^o 4I 
^•Huia 4e ^apoaer dfiMttie al pf^asa<ta*']|asile«áBiasc i^proeeso oontoi 
cemeiaitíeLaiipMicion, y ea él resuUa que los ^cuUaiivos qjoe per dos 
ees Juan reconocido á Merino, Itan declarado en la prueb¿\ que le han ha- 
llado m m recio y cabal juicio, y isiu padcciiiaietíliO ul^wno que mcuascab^ 
sus facullndes inteleciuak's. El fiscal <50usidcra csicusado llamar la aten- 
ción de U Sala ucerca deius circuuslanaias a^íi avaalcs con que ei r^>o.j^r4ir 
MediÜ y Usvé á 49abb su ferosf rcipóstiQ«, puesto que no^s pr<i$iaa werlo ^ 
^«iiealia, y concluye pidiendo se eoe^rme-ei) iodas sus paru^s la seolc»- 
cía cónsul lada POf -el juez de, 1.' i&$Ui»cia del dislrilo de Palacio de esta 
i?ór le coa arreglo ú los artículos del «Código que en ella se citan y^Hí^ 
4(t ejecj^t«r..M^rid 4 i|9 fetirer^ de 19^i*'=F^Viilar y ^aloec^. 

• ' ... i , . ■ 
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Defciisa oral del seAor Urquiula. 



Al presentarme. Exudo. Sr. en eat« bonraso pmHo , no se ík ooolta 

la difíril posición en que me encuentro y que conocen todos. Yo víngo k 
defender un cadáver ; porque un cadáver será deolro de poco el acusado 
0. Marliü Merino; pero la suerleme \y;\ designado para defenderle, y eo 
eumplimiento del imperioso deber que uie impone , vengo á hacer preseo» 
les algunas cenaideracioiies que en mí Komílde opinión no eneoen de 

.'importancia, 7 bien merecen ocupar It alta aleneiea de V. E. 

Inútil es, como he dicho, en mis escritos, detenerme en refieüones so~ 
• bre e\ lipfhn y su completa prueba. De la causa resulla plefiamenie justi- 
ficado. En elía encontramos todos los anlecedenles pnra deducir que en el 
réfiio alcázar se ha cometido un crimen horrendo, crimen conlra el cual se 
sublevan la razón y la conciencia públicas, crimen, que rechazan la ima- 
ifnaeion ye( eentimientp de todos los espafloletov Probado. elt beoho,y < 
comprendida su enornlided , no queda otrt averiguación que hacer que 
la de apreciar el estado moral del acusado para deducir si el hecho puede 
serle imputable, ó si ha ohrndo en un esiravio do sn razón , impulsaílo por 
ínóviles mas poderosos, que le hayan impedido el libre ejercicio de su vo- 
luiiiad. Para hacer esta apreciación, preciso es considerar al acusado en 

' itres épocas^, ontes de eometer el stenlaio^ en é momento dé cometerte, 
7 después de cometerle, sin ohrídar tamlioco los antecedentes que aceren 
de su vida nos presenta el proceso. * . 

Se traía , Excmo. Sr. , do un hombre que ha estado casi siempre en- 
vuelto en nuestras contiendas políticas; le vemos en las divor^as fn^ps de 
su vida, fraile, guerrillero , exclaustrado; le vemos aiimentai' .su espirita 
con la lectura de obras políticas, y de ello hay una prueba en el proceso; 

. pues resulta del reconocimiento hecho én su casa , qae se lia eñconirado 

. un libro del cual se hace mención,* y qoe dsniueatra que atnnéotaba su 
imaginación con esa clase de lectura; consta por su confesión que en las 
alias horas de la noche se dedicaba á leer; le Vemos asimismo alejado de 
todo trato social, viviendo aislado, sin trato ni comunicación con nadie. 

Su criada nos revela que la única persona que solia presentarse en sa 
casa, y no con frecnencia , era el cura de S. Justo, que es mb de los ties* 
ligos que dechiran en la causa. Vemos en este* hombre nn hastío mareado 
élavida, un ódio á la sociedad, manifestándonos en sos declaraciones, 
■que este ódio no tiene un ohjclo dotrrmintidf) , que inn |>ron!o «e dirije 
conlra el general Karvaez, como conlra S. M. la Reina madre, como coa- 
Ira S. M. la Heina Doña Isabel II. En una de sus doclaracioncs nos dice 
que habia comprado el puñal coa ánimo de alentar á la vida de cualquiera 
de estas tres personas. Hallamos nna verdadera aberración , ateniéndonos 
á sus declaraciones , puesto que dice que suspendió el atentar á la vida de 
6« lf»i porqn^^ aunque deolarada mayor de edad « no era tid en su co»- 
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«epto, pfiM&Mfe OMttyiéiiieoolMtáeiilo iNiHPódnieler esté erlbiien hor- 
rendo* y ee este* BUMtfBnlo'ociipa la ateneion del tríbanal, ina'níÉoii 

qcre no puede considerarse sino como an dato del estado de sa cerebro. 

Considerado este hombre en los momentos inmedíntos al de la perpe- 
tración del delito, notamos que se entrega á suíí ocupaciones ordinarias* 
que asiste ó la parroquia de S. Justo, donde celebra el Sanio Sa- 
críficio de la Mi8a« qoe en se^ida regresa á su casa, entrega á sa 
eríada ooa beia, j se despide dieieiidD qae iri á Hidtir á la ecrenaonia del 
día. En todas «sloa actos no ba nanifestado ni en su ademan ni en SQS 
palabras la menor alteración. Si [msnmo? á considerarle en el momento 
de la ejecución, vemos que nada le arredra; ni lo sairrndo del sitio , ni lo 
solemne del acto, ni la seguridad de una muerte instantánea. En la per- 
petración de crímenes de esta espacie, Exorno. Sr., bay siempre uu mo- 
mento que destaneeida la primera impresión , el -ánimo deeae , faltan las 
fuerzas fístcas y moralies, y llega el abatimiento y la postración , ya por 
efecto del remoraimíento, ya por miedo al castigo cierto é inevitable. Nada ^ 
de esto nconlece en el proce'^ado B. Martin Merino. Lejos de presentarse ^ 
á nuestros ojos de esta manera, se muestra ufano de su obra escbmando, 
según uno de los testigos: <(¡Muepta es!» Y en el momento en que pug- 
na» por cojerle se le vé, segnn otro de los testigos, volverse y preguntar: 
«¿Qué haee D. Martin Merind no dá la menor seflai de arrepenti- 
miento, se muestra impasible, y cuando, pasadas algunss horas, conoce 
lo terrible de la situación en que se encuentra , lejos de temer la muerte 
la dcsprecir) , la invoca, y basta desecha la idea deinduHo, como sien su 
posición desgraciada le fuera posible obtenerlo. 

¿ Puede deducirse , en virtud de estos becbos , que haya en este hom- 
bre algún resto de sentido eomun'T En caso de que le concedamos algún 
seatimifliio racional , ¿podrá sér otro que el hastio de la vida y la ponsu-- 
niacion de un suicidio ipie, no atreviéndose á intentar por su propia mano, 
quiere que vertím ó consamarlo la de la justicia? llien se le considere en 
un caso, bien en oiro, podrá deducirse que se presenta mn todos ios ca- 
racléres y circunstancias de un insensato'. Y esta deducción no la hace 
solo el letrado que tiene el honor de hablar al inljunal : consta en las es- 
presiones'del fiscal, y en sn acusación; y por eso , penetrado el defensor 
del convencimiento de que-D* Martin MeHno éstá muy lejos de hallarse en 
su cabal juicio, pidió por viu'de prueba que dos facultativos de co- 
nocida reputación y de los mi^^s caracterizados de esta corle, á quienes se 
suministraren cuantos datos arroja el proceso, examinasen al acusado y 
cerliiicasen de su estado moral, porijue esta era toda la averiguación de 
la respoosab^bdad del hecho , toda vez que este resuUubu plenamente pro- 
bado. 

El juzgado aeordó que Is eausa se reeibiese á prueba por término de 
media hora / y que en ves de verificar el exámen y reconocimiento del 
acusado, las dos personas que se indicaban en el escrito de defensa, lo" 
verifícasen los facuiiaiivu^ déla cárcel , personas á quienes no es mi ánimo < 
lastimar, pero que no son las mas competentes para el caso. 

Estos dos facultativos examinaron al procesado , y dedarárun que por 
al eximen que de él habian Jieeho , por la coherencia advirtiei^n en sus 
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leüIis¡Hio'SiH)'»p » ;.«!s oívU*. fiu <ialo ba^lvwíle Imirto, «Js irim prw^i iiaslBiile 
eücuz>,,{^jQ.4^viiit.ir6(v\ (lái^iese (^n^WM p^o.ttp |wilf»&c-l, ooticiUatiia 

tóicftf my4m i^^» <pe iw i w » t»»i¿dpitjiMin>>o|iti4 ¿fie ise MipiMiiH 

J|ue no soJo ira4i(A(Uso de uua uiiMib, síikm tm^wkf nasiwleiiso db 
ocui;», Wxlos Jos dtóHWiíles ücííói) sws Iüc'kíos i»létvnbs', e* losi ottales ol 
tíjo mas :]^i^'5fHi'uz, 1)0 uiuji Luría á 4^H)()rei)der su esiado^ pM'que hay aiiar* 
io^Á &• ^os c4^4tUdUiCH)Utí:^;)' íucUWa ^ ^ub iikas. 4{V.e$ía'«K)Mid&RaaÍM 

aiileQe4Íi»tc<; no co»atüiii \H fucAtoirivo^ , k>s eiiafestiMiMiMiiiiiiignBitai 

del proceso? Si> pius^ la apreesiMÍoi». (leí eslad» racial ilelraeteado do st 
ha Ix'cho con las ciiH)u«isla»tíias que puedm ly;icfi ln efica-z y solemne, dicho 
$e csiá que T'Csla por decidir el pui<lo prtnci¡)ul (iei proceso , la apreciación 
44 e^lado u^or^ del uHÜwduo • üuíoq (¡lu.' pu^^k resoiver la cuesliaD. £b 
41 moiBMl» eB<fM V. ü. fl)a\fi4@MÍt>rk^adiiH6¡9i.ik. ia. pnieba «.«uiMa 
p0rf|Me lto.ooBSNMM4olN«lM|aefim^^^^ h t ol » ai lM^i■lf^• 

tMicin, se deduce^que d digiáiactt dedos facü Hwi i i^ WBSitKie Uifli nito » 
que D. Martin Merino csía en el uso de loilas sus fwleflcias , y es respo»- 
sable del (JeiUo de que se le acuso. Si e^lí> ní>ullúra jusliíirado. sin ohje- 
idíod aiguiUL^e haoer coulrn esediciámen, mi insistencia sei iu iuúiil. Pero 
hay, Exemo. Sr., mus alias coi)sidüraci(jiie.s e» el oaso pifesenle. Se trait 
de «o orimaDi fle que por MMMni <«ez se «rye ibaHir' m toA IritoMiteai « k 
Jtrátadel priiner ^eaH»liMMiesia especie qu«- |iagil4BÍt8«Mles d«tai:hii(i> 
toi^a española « se trana de un bocho que á noestro pesar nrrojaMUM^ 
dui sobre la hidalgiua y conocida Icnliiul do niicsiK» pueblo. 

Al decidir V. E. esta causa, al ialíar quel>. Manliu Merino ha co- 
molida el delilo con el uso epni^lelo de sus, potencias , V. £. va ú saucior 
nar «que en Espaua ha hahidovaQ reg'H»da;.qjue liaMMaM'Mptno^tfiapK 
ib aunt^r ^oiüra ;la viáardo la BtoMaü' # e«iiau|^(a ^itfffaiqiia no ha 
IfMÜHé naa q«« derramar iMAGfioiosr s(ilMa^1«>naeí«i, Y «Ivide la 
impresión desgarradora que esla misma sanciou pueée causar en el ánimo 
de esa aujíusla Señora , por quien lodos nos inlerosamos. Calcúlese el 
terrible eíeclo que deberá producirle cuando ea el dia en (pie recobre s« 
preciosa salud, se le diga : «Senosa, luí luibidp uu cs(>añol .que ha alOQr 
Mp eoali«..y» M. , q^e ha o^TÍflaflo vaásiroa lanafioíM « q«e «aU mtím 
po es aquella lan dialiiiivida. par sus seolimíenlos roofcé f if wa as ea- qyf 
nadie, absolutamente ñame» coDOcia el regicidio. De hoy mas en España 
hay regicidas.» Yo desearla qpe e»U considericion ia)|)orlai]lisima se lu- 
ciera mu} présenle. Que se tenga muy eu oucaia que de hoy mas, si se 
^ecliM a que el acusado es responsable de este delilo , ao ipodremos áofíir 
^ laa-oaeiopeS' esiranjenas, que 00. el dvccio^acio de niealra/leAgHA aa aa 
eoBOce la palabra regicida, coibo lo. hafMfli4#A%uU ahora* . itmi^fA 
^ . Para cvil^asAie baldón en otras oaciaM!^* «e/ka apelafjO'áAwisiCOSa 
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«ole p^r un actO'^ü'SMüra (Hiede «tei^taírse '•cofllmlí'*tr<hf^'ios 'Rejes. 
<B8l» >ttéb«w »8' 4 eg i f q i Wi t NW/y yo o|>é)aria fW'a^oé'll^S'SettlAiiii^Mos ttb 

«se mismo pueblo indignado, de ese mismo pueble qno oidíela oon xí\^ñéz 
Mil' reíilablec»itiíe*9o su Heína, y en ffttTCw Iio pm'tkrer(ío't;m honcla scn- 
-sacfOD exte fflcivhifb. A ese pueblo k (liria \o: ¿Qué pe«poncferás i ii él 
wonpioHKi WffficS. M. 'te pwerumc: Pnehlo, ¿qné has ¡hecho de lu hidal- 
ga y <Je*u IcííIIsmI? ¿EvjCs el piuífek) amaul^í de siis peycs;? Sou csVos 
•M'MntünliiMitosilQ iiiMMrfii9fiw?'I9o «ite eres lé^d'püdflo*^ vo ema. 
En lu seno lia habido un individuo , que ^vitlsiiii» mis tbeMÍicíos y ffné 
' soy la persona mas inofensiva de la nación, ha aleulado conlra mi vida. 

E! tribunal tendrá nolicia, como la Icticmos todos, de que las |/riine- 
ras palabras que ha proüiinciadü S. M. después de coiisumado el crimen, 
lian sido espresando la ciuda de que Iwya un español capaz de alentar con- 
> tra su vida , porqne no ercia qnc «nadie' pudiéM concebir semejante pen- 
samiento, y vuelvo á preguntar : ¿Se ha calculado la impresión terrible 
que debe dsperimentar esa misma Señora , cuando se la diga. «Tu prc^ 
suncion es cierta; á posar de lu ningnaniiniJad , de tu ilcseo de derramar 
bpiH'íiíins, has enconlratlo un iniiralo, un hombre qn'^ ^in resentimientos 
personales ni ofensa de nineun genero, ha atentado cfinlra tu vida. 
' Pues bien, dando tírtla la impartancia (pie se merece á estas observa- 
roe atreverá á pre^uiar al ifihtM/ ^ *es eonvenieiUe, si es aecr^ 
IsioUHe'este proceso isn un rtaonodiaííteriio fitésn, sin 4|tre ^ decida 
imf» acerca del estndo -moral de eso'honthns.^rofTpi^'no se trata jsolO dfe 
fíastfírar un de!i?o, delito honmído que' in imnírwnHon no concibe, selratái 
de consigirar un beclio en In *tii*íloria, y un hecho que afecta á lodos los 
«spañolcs. Por eso debia yo haber dicho que no venia i defender á D. Mar- 
tin Merino, sino la honra de los españoles, a evitar que caiga en nuestra 
historia' un fiorron de qucliastii ahora no' ha Mide ejemplo. De aqní mj ' 
Insistencia en qtíe et reconoeimrento 1\icra mas'ámprio y en que dos facuf- 
iTilho? , verdaderas especitili(fad«s en la moleiín, y de los mas caracleri- . 
zados, iuiliiesen hecho un exám(<n «preriado de! estado moral del indivi- 
duo. K» un hecho de esto naturaleza no osiá demás el detenimiento. Hay 
una diferencia inmensa entre detener la acción de los tribunales y procu- 
rar, que -recaiga sotire %ethos fijos, bien determinsrdos -y .deEndamenle 
. 0preciadost Comprendiendo ésto mismo y no por un sisrae de defensa, 
no pwapelar'á recursos gastados, no por decir oigo, sino porque la cues- 
líon merece ('xaminarse antes de emitir e! fallo, por eso he pedido fjuc se 
praclicasí^n reconocimientos en una forma solemne para que el rcsuUai^ 
lucse mas autorizado, como debido á personas mas conqu'lenles. 

Tor^ga presente el tribunal, que de esta apreciación nace sai fallo. Ten- 
ga presenten -él jdlIeHin «qne -se fu á establcoer , sí A 1a vez- que se casi ig8< im 
ildiio horrendo, «efmnslgna ^nna cnsa qne nos tasttma % todos porque 
'ífendc el carácter español. 

Wcehas -estas •obsfrvíiciones, q^ieTie creído rp>e estaba er e! raso de , 
presentar en cumplimiento del debf*r qfte la suerte me ha inijnicsio, no 
precisamente , por defender al acusudo, jtoripie yo he dicho que no quicce 
tfefensajr que letslflfdlfereme morir, <que«oliD ^aíeretpurgár'Bo tlélito, 
P'srque dice que no hay fwffi que pii^a tflseiilparfe , fuego l9 tribu* 
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nal, qne al fallar prasdada del acosado. Uo hombre suDoae muy poco 
ante consideraciones mas alMis; que jiiz|;iic la esUwfiioB oa aata íallo^^lo 

que la historia dirá de él. 

Yo deseo vivamente que conste, que solo he venido aquí para hacernio 
eco de estos seuUmieotos, y de las ideas de indignación del pueblo que re- 
bosan todos los corazones. Sirvase Y. £. tener présenle cuanto acabo de 
decir, y conyéiaase de qoe solo he venido á cumplir con un deber á que 
me ha obli^^o la honrosa profesión quecsjerzo^ ten^ por hecha la dewur 
sa> y firile dn arreglo á justicia. 



Acusación oral. 

Et SBÑOE VILLAR T SALCBIH), FISCAL BE S. H. 

El fiscal de.S. M* quisiera en esta ocasión ^ave y solemne, ser tan 
severo como lo exijen la impaciencia pública y la-importancia del proceso. 

Empezaré pues examinando este y daudo en parle la razón al defensor 
del reo, el cual ha demostrado 1." que hay motivos para sospecliur que 
el presbítero D. Martin Merino está loco; 2.^ para dudar de! estado de 
su razón, y 3/' para hacer entender ú la Sala la conveniencia de suspen- 
der el falto, basta tanto que conste de una manera indudable el estado de > 
razón en que se encuentra. 

£1 Fiscal d^ S. M. está por fortuna de acuerdo ep cierto modo y 
hasta cierto punto con el defensor del reo. Es vt'rdad que el crimen del 
dia 2 (le lebrero , de oso <lia de oprobio para la nación española, dia que 
echa por tierra la prinici a de las tradiciones como dice la Ley de Partida; 

3ue ese crimen que ha llenado de consternación i lodos losieales subditos 
e S. M. es imposible que le pueda cometer un hombre sin que en 'el mo- 
mento de cometerlo le falte el juicio. No se concibe que un ministro de 
Jesucristo sexagenario ya, saliera de su casa á las nueve de la mañané, 
que celebrase el Sanio Sacrificio de la Misa en la parroquia de S. Justo, 
que después aooinpañasc la procesión (le las Candelas, y que volviera á su . 
casa siu que ni sus compañeros ni su cnuda advirtieran alteración alguna*, 
^ue luego marcliase á Palacio tranquilo y sereno , que se colocara en un 
sitio á propósito para su objeto , meditándolo con sangre fría, y que allí 
esperase á que S. M. 'saliese (de la Real Capilla á donde habia idoárdar 
gracias al Todopoderoso por el grande beneficio que acababa de dispen- 
sarla y á la Nación, haciéndola madre de una augusta Princesa. No se ^ 
concibo, repilo, que fuese á esperarla allí con saniire fria y corazón sereno 
un niinisu o de Jesucristo , y que ai acercarse S. M> se inclinase hacia 
ella con humildpid fingida. ¿ hipocresía ; no para pedir gracia á la Reina 
bondadosa, sino .para clavarla un'puual ase^iaq haciéndola dos heríd^s de 
. un golpe, y qicnos que al ver caer ift 5. M> soi^f^ el aya 4c la Príiicesat üir 
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tentara segundar el gahe , eomii lo lataDló t «mqae no pudo rotoilo, 
porque dúo leales sernoorós lo iopidiéroa y lo arrestaron. 'Es cierto «fué 

este crimen , que por sus circuistancias puede decirse que es el primero 
de que lian conocido los tribunales españoles , esle crimen no ha podido 
comelerse sin que se suponga que el j)rt'sliítero D. Martín Merino , en el 
monienlü üe üuuáumarlü y llevarlo á cabo , obraba como un hombre laito 
de jofcio. Para atentar contra la lida de nna Bcina y de nna Eeina anjo- 
Bcal , de una madre tierna y bondadosa, de una señora j6ven y llena* de 
gracia, sin motivo de queja ni de resentíoiíents, en nna ocasión tan so- 
lemne y en In régia morada , para esto se necesita que ese hombre obrase 
con falta de juicio , y en este conceplo el fiscal está conforme con el abo- 
gado defensor, en la acepción lata, en la acepción moral de la palabra lo- 
cara. El fiscal no tiene reparo en confesarlo. Merino es un loco; pero loco 
como lo son todos los criminales , Uco por voluntad, loco por nenrerádad* 
¿Es posible por ventura cometer ui crimen , perpetrar un aeltto, obrar* 
mal simplemente sino con falla de juicio? No ; es preciso partí cometer 
una acción mala olvidarse de la nzon , desentenderse de sus consejos» 
desoir los gritos de la conciencia obrar, en una palabra, con falla de 
juicio. Asi obró el presbítero Mcrno , en ese concepto lué loco como to 
SOR lodos los criminales , y fné loci porque pare cometer un crimen tan 
•espantoso como el que ha perpetradb , es preciso ser un mónstruo. 

¿Loco el presbítero Merino! No( ¿en qué motivo? ¿qué dato hay en el 
proceso para suponerlo, no ya pam asegnmrlo? Sus antecedentes se ha 
dicho. ¿Cuáles son los antecedentes en que funda esa suposición? 

Metióse de joven en una casa d^ S. Francisco y S. Francisco le adoptó - 
fwp hijo y se edocó, y apenas pudo gobernarse por si, abandonó la nasa y 
renegó de su padre y de su religión. Dca|nies ha dicho qne tomó parle en 
k aooion del 7 de julio de 1822, pero no tomó parte en ese acontecimiento 
como un hombre liberal , no. No c? un libera! I). Martin Merino; ha di- 
cho que no tiene api'go á ninguna forma de gobierno. Tomó parle en este • • 
acontecimiento como un hombre sans?uinario, sediento de sangre, y por el 
gusto de derramarla. Estos son los auiecedeuies de D. Martin Merino. 

La enormidad del crimen , se dice. La enormidad del erimes prueba 
■na grande maldad, prueba que el procesado*es capaz de cometer el mas 
agrave, el mas espantoso de todos los crímenes conocidos. 

Ese hombre , se ba diclio , os bombrc do malas ideas, ¿Y quién es el ► " 

responsable de que su mentí se haya perturbado con esas ideas venenosas 
que han alimentado su carácter y estragado su alma? ¿quién? El hombre 
oue por satisfacer sus pasbnes ó por lisonjearlas ha ido á heber á las 
fuentes mas impuras, esas áoolrinas de que están llenos los libros m w 
le han encontrado. Si él hi perturbado su mente á sabiendas, él es el 
responsable. No muestra arrepentimiento , y de aquí debe inferípse, dice , ' 
el defensor, que ese hombre ha perdido la cabeza. No ; no muestra arre- 

Eentimiento, poique ha preaedilado el crimen muchos anos lutce* porque 
a premeditado su fíu y su suerte , porque lia ambicionado la lama del 
mas alto criminal que ha liabido en España. . 

Que estaba hastiado de la vida. ¿Y qué le habia sucedido? qué había 
sttfndo algunas desgracias., le habían ocasionado algUDOi disgnsiost había 

S 
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tepidó algunos desengaüos. Esto es todo lo qae dice el prefbíiero Ueríoo* 
i Y qoié tUo sfkDeodéta, va mtaslñ'dtl mKáSM» ¿ise luiBlia ^ íi iVh 
%ID tan pequeño niotivof ¿'seliastift de li vida por lo que á' todo» tos lioflaí^ 
'bres sucede? ¿Ignora acnso esc religioso que todos 1¿S hlUDMlO^ IMIq' ' 
nido á éste valle de lágrimas para llorar? ' ' ' 

Que le sucedieron desgracias, que no constan en el proceso, pero 
dáñalas ñor supuestas, ¿ora esle un nolivo para sublevarse contra todo 
el gcü{iro nuinauo? ¿era una razón para concebir, conio dice que concibió 
' Odio Y a?er8ÍÓD alímaie humano? Qucle robaron ^ añiade, que je estiifaroii 

Í^'^nalló proteccioD eo fas autoridades^ y sin otra razón, conc|))¡ó odio 
V>4a lormade gobierno, á toja autoridad. Le robaron y le estafaran» 
pprdió algunos bienes de fortuna, y en lugar de decir ese minislro (le !l|U 
Dips que nació y murió eri la pobreza on lugar de decir con Job, Deu$ ¿(j- 
Deus ahstulit, se revela contra Dios, y contra el principio de autorj- 
dj^il^ olvidándose de que ea este mindo, eomo ^^raham \^ tjcfr^ 4o 
, ciiiiaap, 1)0 tenia derecho mf|s que á a sejpultpra. - 

. ¿P^4^ es^in los ^nt^ce^foiites, los d^tos^ Iqs laotívoSf e|. njiá leve j^r 

J|ci9 de que p. Marliq Merino estliráá IoíDO füi h aff^jon legql? ¿Dóiir 
e t^w m CiiFfi de S. JustQi iiwcQ cuc al parecer le trataba, ba d^olan^ 
4o que es hombre ({e razop cpnificta. Su criada le supone cap juicip 
cabal, ()q& fg^nllativos dp crédito, dtsiguados por el juzgado del inferiqis, 
después qe bpber reconocido do§ veces y de b^jijer cpn^r,eP9)ado con el 
pfOi^e^dP I [^0 bíin vacilad^ un (ppiqsntp (Bp.dpcif, que \^ hgn |)allad« #p . 
sa recto y juicg , m iü\om$ ifi pipgpn pa^fieioiif uMi' w 
p^ds llú^poii^lll^ siis üicolladés iptdi^Qt]i$||c#. ¿Póud^ estén , t los 
iqi)dqnientos, los dátps, la ra^on legal para supqnerle locq. jf d^inpBta, f 
. ,|»¿Cílq gplicárs^lp el prl. 8." del Código? ¿Dónde están? ' ,,'5. , 
Ilay grande riesgo, se dice, eo llevar al patíbulo ú un hombre sin qub 
I0 sala esté bien segura de su estado moral. ¿Y no lo está? ¿Se suspeixío- 
• «á el praoe^imieuto, se suspenderá La causa* dejará d/d easUganse cpí- 
wm iodefioidameote , hasta que ai al|0||do diteisar, 6 mayá éaB Méüm 
días» íjoe no puisdeQ aimiiar si está «a su cabal juioio 6 ao^lo ésiil la 
Ma-il^fiaoaaiéfl caá aoitrto, y ha hecho perfeetaníeate en desestisiar el 
nuevo procedimiento que se ha solicitado en este instante, porque no tenia 
objeto, porque ú uadu podia conducir, porque no se fundaba mas que en 
Vna suposidop, y una suposición gratuita, ilestituida de todo linagc de 
'lUAiiatnento, no puede servir para practicar ina nueva, y exí|;ir iin rpco- 
'IMlMeiliO. . j ! í.^k II' í 'í.'P 

Ííohav,pQes, ningún laédio'ét ésoolBeion'psraeliM^i^éAdo;^ 
'i«aiMÍIfl&«ttie defensa , y la sala sin temor binguno . y sin necésidiád de 
idetenerse, jpaede desde liiego'dietar su fallo.las investigaciones han sido, 
oomptetas, tan acabadas como pueden deseafsc y como lo exije el interés 
di la eooiedad. Las formas del procedimienU) se han abreviado^ es ver- 
iifdi pero sin perjudicar al reo, y acordánd^e toda la protección que ja 
lafSQipaáoa y la Irainanidad exigían. El crímeli está comprobado jM^nécta- 
mente en los autos; el crimiBabestá idenlífiofdo, preso infraganití défitS» 
«ái él ofiáa oiefa y ensangrentada la ta pníiio, tnt confesado su delito. 
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cíales mayores de toda escepcion, 

La caliíiQacion del delilo no puedo ofrecer ninguna duda. FclizRientc 
el regicidio puede asegurarse >a qia no se consumará. La Divina Provi- 
4cocH|. que siempre y tan conocidamente ha dispensado su pro),eccÍ0i) ^ 
S, H. » ileina, no ha pemitido (|ie seqoqsume, y puede asegurarse 
Ta queja fraslr^do, asi cpqio el fiscal tiene una satisfaeoioM cp pool^. 
aBunciar en este momento, que S. >í. recobrará su buena salud tan» bíefi 
y cuniplidamei»le, como lo desean lodos los leales españoles, lodos. Don 
Marlin Merino no es un español, y si es un español uo es uu hombre , es 
un tigre con íormas hu(i)anas, uu lif re cou húbilos cleriqules , es |uqa f^- 
ria, y upa furia eoj^iga de |a Espab, que se ha escajpadQ del averpp, 
' |EI re^eidio ha quedado fcastrado, pero ü art. 160 del Código ifi^pOr 
nela pena' de muerte á los autores ip tentativa de este delito. Por nianéca 
<jue SI hubiera mayor pena que la iiipuesla por el juez de 1.* iiistaociq^ 
aeberia suíVirlii nuiyor y mas seyeraj y mas aun por la circunstancia alrpz 
cou (lue perpetró el crimen, por lascircuiislaucjas del (jia, del sí^íq» de 
la ocasión, pi|r la debilidad del ^e,\odc S. M., por su j^cilí^lmo ^^ráot^r* 
por Wcoiiliecneiicias que hubiera ttnido el ateotado horrible sj aehtibje- 
ra ojkpsumado^ y p^r ^o<|4S la$ condlcioiies do| culpable. Pero ¿ú qqé "wk 
iMJiipprse de las circunstan^a^ que (judicran agravar el ateutado? ' 

Seria perder un tiempo precioso, y el fiscal va á concluir, y en cum- 
pliraienlo de su deber, pide que la jala coiilinne sin allcracion la seutc^^- 
(ia consultadin pof .el iueaí de 1." iu¡^anc^a de Palacio, y U mande eje(;^r' 
tar inmediatamente, i la lealtad esoapola ultrajad», al \mm del plsro . 
español manchado, á la tranquilidad pública interesa é imporlli^ fpi puf^ 
la cabezii de ese ^^cerdole lndigQo,;que ^nn 1)9 levantado la piteara 
del crimen, para predicarle con su ejemplo, y que cou él |l<i^firw4B 
la faz de la tierra esla torre de escándalo y de oprobio. 

El Sr. Rejente . Visto. í>os concurrentes se sefvu'i^f^ 4P^P^4flf ^ sala, 
porque e| tribunal va á proceder jí dictar su jallo. 

^ despeji) ja sala. Eran doce. Up gpmjft IpiTlcusp pc\|oaÍ)fii U)dj|8 
Vis percanm^ de la Audiencia ^ qú^ pgvardabii pop ansiedad ¡Hf. 
fuperior. $;sfe fqé í^pfiriqatqnQ ftp U^m parle» de ln ^DÍiCiP^ (HtUr 



. A la DOljíicacion de la sctitcncia deltia preceder un acto i(qppQe|iite y 
terrible, el de la degradación del regicida Martin Merino, Cousliluidog á 
las dos y media de la larde m el salón de visitas de la cárcel del Saladero 
el Illmq. Sf^ñor obispo 4^ Halaga, agoiupañado de dppc si^cefijpt^^; el 




írenle de los balcones , que estaban abiertos para que la jeijle pudiera ver 
f»tfi (jesdé Ift calle, había t^a^ piesa con na Crucifijo ^ dfi^ vfj^ » y^éf^ 
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^se ademas sobre eHa im cáfo, eoa pitena, los ornanifiiitos q)iscopafeii 
y la Yestidnra sacerdotal que se habia de poner el reo. 

Este sidíd de su encierro vestido coi solana y manteo , atadas las ma-, 

nos á las espaldas. Presentado ante el obispo, que ya se había revesliiío 
de medio poutiíicai , !e mandó que se pusiera los onuimentos sagrados. Kl 
reo, con esa uiiperiurbabilidad que lo le ha abandonado un momento-, 
dijo: «¿Con las manos aladas?» Desaláronle entonces, y preguntó: «¿Y 
dónde me visto? ¿Aquí?» Habíéndosebeonteslado afirniatiTameiile, se di- 
rigió' al esttemo derecho de la mesa, v empezó á vestirse eon el mayor 
sosiego, rezando y besando cada un» de las sagradas vestiduras, como si 
estuviera vistiéndose en una sacris.ia para celebrar el Sanio Sacrificio 
de la Misa. Uno de los sacerdotes qie le ayudaba á vestir fué á ponerle 
equivocadauienle el manipulo en el arazo derecho; pero el reo enmendó 
esta eqoivocatíon diciendo : «En ellrazo izquierdo.» Luego que se puso 
ia casulla se arrodilló delanle del obspo, y se verificó la verdadera cere- 
monia de la degradación, procedienoo, como es sabido , por orden inverso 
at en que hnhin recibido las órdenes rs decir, que fué degradado prime- 
ramente (le prcsbiiero, iuego de diácono, después de subdiácono, y por 
último de tonsurado. ' 

Guando se estaba verificando es e acto , preguntó el regicida con sil 
habitual serenidad: «¿Hay alguna rtbrica que disponga que se celebren 
estos aétos á la luz del dia« con los balcones abiertost» Y como le con- 
testaran: «Asi se lia dispuesto:)) afudió: «No lo digo por mí, sino por la 
solemnidad del acto.)) Terminado este se oyó desde la enlle el crilo de 
; Viva la reina! á que respondieron con olro igual todos ios asisieules á 
la ceremonia. . * 

Luego que el procesado quedó en chaqueta, llamaron al barbero, que 
le cortó con unas tijeras unos cuantos' mechones de pelo. Durante esta 
opeiracion dijo el reo: «Despachemos qae tengo frío.» 

Degradado ya completamente, se árigló el Obispo al Jue^, y con voz 
enternecida le dijo: — «Señor Juez, la Iirlesia os entrega este reo; la 
Iglesia espera que conciliareis en lo posible la caridad con la justicia , que 
no se recnazan , antes bien se hermanan v ayudan mutuamente. £s la 
primera ceremonia de degradación á que apiste « y ¡quiera Dios sea la 
ultima 1 1 Rogad ó Dios, señores, que lo sea 1 Si se acerca, por desgracia, 
el último momento de este hombre , haced, señor Juez lodo lo posible por 
que se arrepienta del crimen que ha cometido, y de los demás que hnya 
podido cometer, )> Este breve discuoso fué stludado con el grito de yFtva 
la Reina! dado por lodos los concurrentes. 

En seguida condujeron al reo á la capilla, y á su entrada se le noti- 
ficó hi sentencia, que oyó arrodillado, y sid perder su aire de insultaiite 
cidma y fría indiferencia. \ 

El reo^ pueslo en capilla desde las tres de la tarde , continúa en só 
horrible impenilencia, sin dar la menor muestra de arrepentimiento. Pare- 
ce qoe la maldad del mónslruo sul)e de punt ) al paso que se vá acercando 
á tas lindas del patíbulo, ' > 

So ejecución se verificó el sábado 7 i talndsma hora en que perpetró 
m horrendo mentado, A fin deque laespiaeloD íUese mai uiipoiMiiteyater* 
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radóra , y que U irindicU pAbiea indigiuida, podase canpli^bnMile 

satisfecha. 

El reo, tluronle 'íu jierraanenda en la capilla, estuvo conversando con 
varios hermanos de la l'az y Carilad, cspccialmenle con el Exorno, señor 
duque de San Carlos, individuo de esta piadosa corporación, y que está 
encargado de so aeisteDcia. El regicida ha sostenido noa larga coaversa- 
IbÍod ea francés con el señor daqie . aparentando una traoqiiilidad ||oe 
TlBja en insensibilidad ó embruteeimiento. También ha sostenido con im- 
perlurbahie sorfínidad y sn?igre fria, conversaciones nnimndas con todos 
los que le rodeaban, dominando la escena y á los osprctiulores con su es« 
tóico cinismo. El dia 6 confesó y recibió los Sarramenios de ja Eucaristía, 
haciendo testamento ante el escribapo Garbonell , y repartiendo sus bie- 
nes entre la criada qae le servia* y ta fMirienie que tiene en su país. 

El sábado á cosa de las doce é\ dia , salió el regicida de la cárcel 
vestido con In hopa y gorro amarillo . la cual se había mandado anticipa- l 
d amen le ni xM a ladero para mancharU de sangre, según lo prevenido en el 
Código penal. 

Desde las once^ un inmenso gemio se veia discurrir por todas direc- 
ciones háeia el ritió de te e¡ecacion.En el Campo de Guardias haWAiasa . 
levantado mas de lo de oostombre dhorroroso snpliáo. Antes de la una; 
la muchedumbre apiñada en número ic mas de cien mil almas* ecnpaba 
las posiciones inmediatas al Itiiiar riela ^ecocion* estendiéadose por lodo 
ei tránsito que habia de i ocotTor el no. 

Los balcones y tejados de Cliainkri, se hallaban cuajados de curio- 
sos de ambos sexos, de todas jerarqiias y condiciones. Numerosas fuer- 
zas de todas armas, estaban venlsjosaniente situadas, con objeto de sofo- 
car cualquier alboroto ó tumulto que ocurriese. En el momento qae Herí- 
. no subió la primera grada del patíbulo, aquella inmensa concurrencia fijó 
los ojos en el rejiieida para no perder ninguna de su«; acciones, deseosos 
de ver si en aquel trance imponenlc y terrible , algún jeslo, alguna espre- 
sion , desmenlia la inaudita serenidad que ha dejado asombrados á cuan- 
tos le han visto. En los poeos mínalos que se detuvo al pié del oadalser 
para dar logar á que llegase te hora del snplicio, no habia una sote per«^ 
sooa que 00 se sintiese conmovida, y sintiese su corazón latir vjolenta-« 
mente, menos el del autor del horrible cvimen. Asi que la ira, la repuc;- 
nancia y otros m¡! afectos y pasiones, hacia que los ojos se apartasen d& 
aquel cuadro horrible, espantados de ver al que con paso lirme é imper- 
turbable serenidad subia las quince fiadas del cadalso. Colocado encima 
miró i todos lados , como reereándose con la vteta del cuadro que pre- 
sentaban todas las inmediaciones. Sentóse por fin en el banqnillo; ecnfrte 
el verdugo la argolla al cuello, arreglósela á la garganta, se meneó cual 
si buscase una postura cómoda, y el pueblo y las tropas empezaron á gri- 
tar entusiastas vivas á laReíta. ¿Qué ideas asaltarían la mente del regi- 
cida Merino en aquellos momentos supinemos cu que uu pueblu inmenso- ' 
reunido en torno del patíbuloi lo despedía por tou una eternidad, pro- 
testando de su crimen con vivas aclamaciones i Isabel W 

Por fin el ejecutor de te Joiti^ díó la vuelta al fatal tomillo y lá Ofni- 
aten de te argoited^ eseapif aqiisUi alma que tanta doreiabama eqire- 
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Wt ta d róitro del ojiisUcltdo. U éeUza del difunto regleidá le tfitH 

«n lanío loclioada ; y el rostro del difinto permaneció indifcréüle y slíi . 
dc«iiignrarsé; yn háhid dicho cok aAt£Ía>k)& al verdugo (|U6 hatía laa iDft«' 
nos contorsiones posibles. 

Acabada la saugricnta operaron, lao de tos uusiliares adelantó en 
él labiado y pi^nfmc!6 tfn breve dí9ca*9b« aunmie con paíabraa nn tanto 
llHlpírOpias de un ministro del Altísimo. Puesto de píe en al cadalso, y okh 
médtos antes de espirar, insistió Meríio en lo que con tonta ener^ y te- 
són áoltavo siempre, á snlor, que no tenia cómplices. 

lEI rpo, anlela presencia Dios ya está juzgado, á lodos los espaüo- 
fes no nos queda mas que cuiiúciiar ti crimen y rogarle con fervor que uq 

fépíta; )^cro no, porque otro espaiol capaz de tamaüa ioiquidad y 
ttanltf, úó «ttíSto, 

II itfll m^m¿,^m 

Antes de terminar este trabajo /nos es sumamente satisfaotorio f 
sonjero, el poder participar al j^enenso y leal pueblo español qnc , ibmn 
los parles Je los señores facuUniivo^ de cámara, se puede dar por asefi;ü-^ 
radü el completo restabl* rimu lUo ih S. M. por euya intereBtnto trida be^ 
mos ro|^do coo el mas piadoso Ící vüí' ai Iodopoder(^. ■ • 

l4¿a eanpaliilaflM»aeonqiaeatoiieTa aérára^ 
gidos de la Monarquía, eon las mayores muestras de júblla^ sati^Mekia f 
n§m^9 tribotando de todas partes á su Reina , un justo testimonid de 
TeneraoíeB y leapeto > 4 pmpio ti«npo que de estimaeioa y wiraftaMa 
cariño. 

ftcpucsta ya S. M. do sus dolencias , hé aquí la rógia munificencia cómO 

ínauí^urn el natalicio de su cscclsa bija la Princesa Mari;i IsaM. La toarla 
<juo cojúatnos á continuación, es el testimonio mas outcnlico y elocuentí^do 
Las bondades do S. M. la Keiaa , y de «f^is magnánimos y generosos sentí- 
Húeotos. Por ella se vé que ha olvidado completamente la ofensa y el Cfí- 
mén de ütí súbdito desleat, devolviendo en cambio de aquella sus benévolas 
y soUcrtos atenciones en favor de tantos leales que so interesan por su pr'e- 
elósa ^ístencia« procurándoles ú ludos su Liéicstar, y enjugado las íágfi- 
AKtt8,dSs'mncIios' desgraciados. ' ; 

. «Brtfv»lfairiUo : Proslecnada ante la divina Provienoia por Ini nwBiral 
piMeÁisB y fqvoroa iofiiiitasi aai oordioll saiMft' tíUtítü&ñda riofte IMi de^ 
mumamm Mítmm y léíltod; que recibo á bada^auStoUNlé ñ&itíiÉfSiatUíi. 
MMV AHiitiMlíiNf uiKütt' , tiú eifdbergo , pudlérliii tíoilfiéuAíeMI elAf ida' dU)M6' 
'qmPAmiidUlM de m milo pérmúénto él cli-áótor iteli^so y tiéñéÉícb ^e 
los españoles. Con éste findésóo que el Gol íemo tóme ía iníoi^va ^ará 
t^it uAa süscriciói^ voluntáría, cuyo pro¿a< to se destuae é edificar ano 
iii iíiMíjpitaleft en conmeneratáon del nadmlei^ de M amada bija, y de 



'üiaiiizeo by Google 



mi pposerttácloft á mí pueblo dospaos do las bondodes t}aftB(of ttft.J^ 4ij|f 

* - i 

Señora: Los miDísti os do V. M. han leído con profunda emoción la inte- 
resanie y piadosa carta autógrafa que V. M. se ha servido dirigir al provi- 
dente del Consejo, é inmedialainLiiLc ¿o lian ocupado en deliberar acoici* 
del mo^o nia¿ conducíale a iu rcaliíJcion de los maternales y caritativo^ 
^eseo^ de Y. M.; deseos ^ señora , taHo mas plausibles , cuanto la creación 
44 bospital qv^ T. M. aa^il fundar, y que en ¿aieio 4e los que suscri^A 
debe Úevar el nombre de Sotpitál de la PWncesa, paede ser el principio d§ 
|^;i|Í^GC|QÍQn de ua plan,; tan antiguo ^mo beoefieioio, 4e susittair el cran- 
lMKÍítaljl9pera| esistepte, con caatroimenoá eqpaeioBoa y;«lliiado0 eft«y{8r 
fealya piu^tos 4^ kj^blaqíoD. , 

Con este éa, tieneii la honra de pr^oner á V« M . el a^nikto proseólo di 

ÜBseaipd» MBervar k mamorfa ^ felii naláiiisio -dé mí asúidft tíjá lil 
Plrinoesa de Asturias y de, mi primerá presentación á miptAUllf dOfpáéB 

de las bondades que Dios me ha dispmsado en estos diaft , ttdb^^ de e^n^ 
üsrmidad^con lo propüesto por mi Gonseio dé miníilroa |^ra nÁlilfeií ÜM^ 
pénsamiedilb, en decretar lo siguiente : 

Artíoülo 4." Se procederá desda luégo á edificnr rn el paulo qne «e jüli^ 
gue mas é propósito de Madrid, ó sus afueras, un hospital qUe ItdtdYÁ lá 
denominación de Hospital l" Princesa. ' 

Art. 2.<» En la fachada princij>al de este cdilicio se colocará una lápMa' 
que determine su nombre, y que «demás recuerde el nacimiento de la Pftn- 
cesa de Asturias. " * * ' ' ' 

Art. 3.*» Con este propósito se abrirá una suscricion genterál É>5<fiíDSi ü 
in de ¡que puedan 'conlrünlir á' tan piadoso objeto ids periáiié^ Wllas 
•lapes^ oitt]toS9i]Bra.(pie:iean sos ioaedfoay oinmiMaifeliM. «< - ' - ' 
. ; Affk ib* Utoeesa ^ ipia lo mas pronto posible tengei éálXb él )^nÉM 
fMliíliflHc^fllJMapital genéRfaIflilBitonle «Ma iñam Oméi» éH WMom 
prnlmé^iiBi ¡toMaman.* miMiato» ma fvopbiiilrl loü ml^^Í»^SS¡m 
qnajoagne maa oondncenteB al logro de eaté objeto. 
' • áttv V;* 8e aplicará desdé luego é( la ereaÉsioh de lé^ ti*é^ kdi^iiAáléS 
ItaOLÚÁtdtamátse, además déidé láPrín»esa, él sébránfei^fe'MOAiSi^t dé¡ 
k suAcrición niéntittnada e«i el iit.A'' dSL real dbc'rtib'. - - ^ ; ' 

Art. 6." Terminada que fuese la suscricion , y eñ el caso de que sti 
porte no cubra el coste totaí déla obra, se satisfará la 'diferencia por mí; y 
si por "el contrario, la suscricion general escediese , so aplicará la xnia par-» 

(Mular 4 la creacioA de uno de lo» etroi tres hospitales* 



Él 

Art 7.* Una oomiaioii especial entanáerá en la suscricioii , y etra qte 
le nombrará mas adelante , eb todo lo lalatiTO 4 la creación de ka cuatro 

neDcionados establecimientos. • 

Dado «n Palacio á 41 do fcbriro de Í85S. — Está rubricado de la real 
mano*— El Ministro de la Gobernación del reino» Manuel fiertraa de lis. 



Para cumplir el piadoso propósito de S. M. que con ocasión de su fell» 
alumbramiento y de las bondades que en estos dios lo ha dispensado la di- 
vina Providencia , desea se lleve á efícto la construcción do cuatro hospita- 
les, en reemplazo del general de asta corte, verificándose la de uno, 
cuando menos, por suscriciün voluitaria á que S. M. se digna concurrir 
con su innata mumíiccQcia, esa comsion observará las disposiciones si- 
guieattís: ' ' 

- 4 •* Se procederá desde luego á a)rir una suscricion general , cuya cuota 
ttáxfananodeber&esoederde 400 nales veüon , á fin de que pueda eei^ 
eentriboir á una obra tan benéfica, toda daae de personas » eoalasqiiiera ' 
i|ue sea sn poaieíott y dfoanstancias. 

S.* Se abrirá ademas una snscrkion espeetal é indqMndienle de la an^ 
lerior , para que todos los indívidiiai que forman clase ya aooial , ya pdU- 
tiea.6 administrativa , ó de eualquiira otra nstaTdesa , poedan por medio 
^.á nombre de aquella á que perteiezcaii , cooperar á e^ objeto con k 
suma á que su celo caritativo les impulse , y que la misma clase acuerde 
según la índole de las circunstancias y de la generalidad de sus individuos. 

3." A medida que la suscricion se vaya verificando, dispondrá la comi- 
sión que se publiquen los nombres de las personas y clases suscriloras coa 
la designación de sus cuotas respectivas , teniendo presente que estos nom- 
bres han de conservarse de un modo paas duradero el mismo edificio 
que sea objeto de este acto caritativo. 

. • Toda cuela de suscricion , sea de la naturaleia que fuere , se depo- 
sitará por el mismo suscritor en el Banco español de San Fernando ó en 
|iod9.da sos eomiskmados en las provincias. 

5«* y áiliina. Tan luego como se considere terminada la suscricion, lo 
pondrá V. E. en.cenodmiento de esto minisUrío de mi cargo , á fin de que 
pueda llevarse á efecto el propósito de S. H. que , conforme á lo di^oesCo 
en real decieto de esto dia quiere «ontribnár eficaz y generesamentoé eütt 
piadosa obra , dando asi un no^o é ineliBcjftble testteooio de stt maternal 
solicitud en favor de los desvaíidos. 

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos coQ^guien- 
íáss. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 41 de enero de 4853. Manuel- 
Bertrán de Lis.— Sefior presidento de. la oomisioa del BotpM á$ la' 
fñnceta, 

• t „. . . 

j 
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Biografía del Presbítero D. Hartin Merin«í][.Gomez. 

D. Marlin Merino y (iriiiez era natural de Arnedo , en la Rioja, tc- 
' . ' tiia G3 años de éd&d ; eiaiHtido en el convenio de S. Francisco, en Santo 
. \ ^ Bomiiigo de I» Gallada, áfrincipira'de siglou'^d lotojttbnlechnien- 
v-i' :to8 poiitioos del «ña ^dc 1808 loinó tas armas como individuo de la parli- 

• da de Crozados que so formó en Sevilla. Se ordenó en Cádiz de Sacerdo- 
; ' te el nño de 1813 y represó al misino conronlo , de donde salió fugitivo 

€0 1814 , haciendo siempre piblico ólarde de sus principios liln mies. Eu 
1819 por verse perseguido cono liberal, nyarchó á Francia eu doutlc cs- 

' tuvo hasla el año de 1820 en diferentes pueblos. £d este añcr regresó i 
Espada , y se die6 qiM entottcai w hiso rea dft'ioBultos personales coolra 

■ . «I augusto padre de nuestra leina ; se secularizó en 1821; lomó parte 

• : ron los liberales en los sucesoí del 7 de Julio de 1822; estuvo preso en 
- ' -f, !Miidrl(l por«slos sucesos en 1^23, fni^ándose á Francia, donde se cree 
» 1- * que por propia autoridad, arroió los hubiios de S. Francisco, por lo cual 

' • en el pueblo de su uaGiiptenlo ve le conoce por el apóstata; acogido ú 
, la«iMiísif« pabff«adft«b iM iatQvoeBFruoeiuetmaspoUadoiiesI^ 
• {irando ftleüttar «I nombraniieuta dfr 4Nini Fárroqo. éi la ciudad de Ageus» 
el año de 1830, que to- estuvo desempeñando pór. espacio de once años, 
Tf presando cnlonres á Madrid, donde lia permanecido hasta el dia, ha- 
' Iñeodo sido nondM ;uio en 1841 capellán de Vi Parroquia de S. Sebastian. 
Con el dinero que trajo de ¿rancia y cinco mil duros que ganó á la lo- 
•aria en 1843 se dedicó á negocios de préstamos que le ocasionaron mu- 
• ' «hoo y grates disgustos. Bo 1844 Üié trasladado á ia,> pariMUia de Sao 
' - • Jüttao, panieuya traslación mediaroD éaróanstancias que rfntekuila dare- 
> i|i de corazón del autor del crimen que todos deploramos. 
' • • Eu el año de 1845 ó 46 se le encausó, porf|ije habiendo hecho un 
V ' ' préstamo usurario áD. José Salazar, óslele abofeteó, por lo que si" formó 
f. - ' : causa, y de sus resultas fuó cuando conoció publicamente su ocupación 
de prestamista, pero con condiciones onerosísimas y erajatea. 

Por los mísmoa aM siendo juei'iel Sr. Chíoefailla', ^ fiscal el sefior 
' * - ' Méndez, se instruyó una causa eontra la criada del Menno, por conato 
deroho á este, y de sus diliireQcias se desprettdiala'cteeada, deque la 
citada criada era su niniin lja. 

Tambien-se instruyó causa de snicidio contra Rafaela Calvo, ama de 
■•' » ' fobiemo del citado Mennp, que vivía á la sazón calle de bordadores, de- 
' tMidii á orilla»' del (teaal par oho dé sos guardas, en el mottmito de coa- 
smar el delito , y di» 4a8'a¡IÍ|eactas , resultó e^iar embaraaada de él , j 
qpie por sus malos tratamientos se desesperó étentando contra sus días.' 
~ .' . : Ert el proceso se presentaron cartas dirií^ídas por el Merino á la Calvo 
cuando estaba ausente, escfíndulosas por bus ohscfnidades.. De estas cau- 
- sas parece que se sacó tanto- de' culpa, ^ pasó á ia Vicaría/por la que 
-:!' <.',• * teé^epreodido severamente el Mer^io« i • i ' ■ ' ' • ir-» , 

; I ■ Ba él^ndamifil afta' wimitrOTé caBai»io ii ii | pi al icop|#a dtpof coaato de 
{ 1^ «MiiÉkild alVeftIaMe Cnot-de 3% ildeflliao 3iapaei úcaftil^i la sacrís- 

.1.! J,!'>Ií:7 .t; 'I.J. 1^'* 
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. tía de la misma, iolenláodolo y persiguiéndolo auo en el momento de ir á 

.-•»! . }• «fldinir liisti «ib h ..?•.,*» i c » :| / Mihd/. .(I 

'•*'-' . • De «aa^aharit griwrfcmifa ÍDtlruida;Mp>r>Ítti0# A k^ue ha pro- 

* dncifio el prodseío ée^qoé)b«|ift$.hecho méríio pairii'ftfren8Uttr'& condacta 

-i ; • moral, política y social del regicida Martin Merino, resulla que ningún 
• • < / anlecedculc detallado se lia podido inquirir, Qceroa de k)6iprÍDieros años 
. '-: 'i de su vida , solo si aparece por a declaraciou de f^isa Pérez,? su paisana 
•*'^ ■ ^ (U)ntémporánea t qiie tenia repii^eio^ de leprihle j^u.ioe sus fC^mpaú^ 

> : . €!oinla:Í8tti(mWito qaei 6ii6>^diM>«im 
i: :.: por gusto de ellos eiilráfli el CflQveo lo en la época ciluda. Eq da clausura 
K.: I . de la vidfl monástica, se pierde Je vista liasta el aüo de 1808ji en que se- 
■ '• gnú la declaración de D. Anacido L'rbaüanos, su compañero de clausura, 

> it 'n-i se presenta de guerrillero, lomando parle en aquella conlienda nacional. 
1. ' ' " / Terminada <tue fué la guerra deia luUepeodencia , ivolvió á ta vida mo- 
Ir ' fi^stíef; péroiittfl ifétoW e8li«'J9lft;<;l9¿i4«i^lHl/ü.p«PÍemplarnia, y sujeto 
i ' '->' . 'á4o& ejercicios da'{p¡edad^aflrí|4j»<M^ilfi i^jii^rM fii|6 da Ja clausura 
i'i >!;>..^:') después de Inbér a{ió£lMaaflM!3pielií|fo<Á Francia. Kn este pai^ permaoo- 
v ••!> ció aljíun tiempo, hasta que en !a época conslilucional del 20 ai 23 regre- 
I .: •>'^ii só á Kspaña, donde setcun decUracion do Ü. Anlonip ilobles, se hizo reo 

- mí . deiiosuUos y denuestos personales hechos á la persona de StiM. el Eey 
.ft- if"''!' •'.'IK FbrDai|d(i^Yll;^i lkíVMdp ;s« ánaoleDle osadía, Jia^lft' elipiiiilo de tirar 
..!«<« '*f^ cebada íyHbeHotas/abiBMlMi mmmMfi'\^tú$i anMeme «oa uua pisto- 
•1)1:. //v:. JaiaÍBa''flnnbft. la GoastiUicioiii El metialoiiade jEobles asegara, que el 
i: , ■ •.! í ftiempo que eslüvo Merino de teniente en la parroquia de, S. Sebastian de 

- ..i«b -f '' esta córic, manifestó un genio irascible y dispuUiior; quQsse csprcsaba ea 

un lono contrario á las autoridades, y que habia oido decir, que mauifes- 
: ií : ;i 'i! taba Sin reb9zo ser enemigo de las Icsla» coronada^K l&l diihade este se- 
hf .i' i ' .Mrtoefmliktca igüaliti^ 

•t..M - ' ! ,• i Contiluida la épocá)CODSlitucional , emigirí de r nuevo 4 Francia, ha- 
••' M« '; Weado permanecido en este pais basta el año de 1841, en que volvió á 
■-.i ' i regresar 4 España, habiendo figurado en opuestos i)audos. Víieoe á robus- 
tecer esta opinión la declaracion.de D. Manuel .Xiradl>) delaf|ue se des- 
f^l ; - . •ffteiideel/efiftraTio eo qfaeiÉe'hillaliarla jmagiiui^t4e.Mi9lno, y la vdei- 
:'• . • sjlad'deideas en que vlvia, pues laa pifliita ereÍA que la motiarquia ahto- 
'it .' >') . ?utoera el mejor sistema de gobieruov'ioomo dcfendia acaloradamente que 
.' • •' la sobefam'a popular en su mas amplia y exajerada eslension, era la mas útil 
.. ' y conveniente. Por otra declaración prestada por D. José de la Parra y 
. - • 'Moolesinos, se sabe, que los infonui^s que este lomó de Merino le hi- 
dtn» prncederi cao prcqaueiou y cautela,, que fué ej^aftafenod cumpli* 
V: V . i . |i|ikaloi de cargo, p^raqae óbieRy^ 

CB el modo de espresarsati^'b MiilMde. puede tdfieir!^ certeza reía- 
)'i le ..• ttTfiñieDle¡á sus opioioDes, empero qu0 euaado las ocurrencias de 1848, se 
• 'I espigó {áuoque coo caalftla>)imiy ftDi|adt mmi&* íMm la iHetnaoJIadre , y 
el fuque de Valencia. 

£1 Teniente mayor de la parroquia de S. Sebastian D. Juan Felipe 
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pikfeB^i>lHUiírm^dri'|í^^ (ueiMIarlferiiia,* 1» •Mában del 
1i«li»4lil«is'c(ifnpi|ñeroé, qae haliiA:«l^^ ^eHoó Mia estada 

eaHraMcié deéde ftflttS'hi^^ il qoé regresó á Esfnña. Añade este 

que en el llempo qtie estuvo en la espresada parroipiia le oyó decir que 
prestaba diaei^oi^ premio, qoe no permite h ley, !o que como ya hemos 
diüho le acarreó muchos di&gu&los y pcuciencias, siendo csLo parle de cau- 
sa para cQbaHo de la parroquia: que sabe que á cousecuenoia >de los prés- 
tamoeiialMá icnido «Molms quineras , ilecaado^in ant .desellas el caso de 
ser apaleado ealaesUe de AIooIm, y condiiéido -arrestado al Principal por 
haber héridaá su<!ODlrarío. Aparece igualmente por la misma declaración, 
que en una comparecencin que luvo en el tribunal Ecksiástrco , sacó un , 
puñal pafíi dar i su coulrari^, por cuyo conato le tuvieron encrrrado has- 
ta poner en salvo á la parle contraria, cuyu suceso se repiUo cu el Go- 
Jbismli'pDUtíee^iu ♦•i'-. '.I • 

i>*!Íil)i6'<atrsí)dcel9iaoioB>!(ít.il. Ai|tMÍo Cbioo, Oiijpillai' de ;la Inelusa, 
resulta, que . conpda &j HevInQ desde el ano lBO<».ibtt''que segan supo re- 
gresó de Francia , y que como religioso de la misma Orden le deslina- 
ron á su convento : que lodos los compañeros tenian cierta prevención 
contra él por su carácter impetuoso en las cuestiones familiares ; y úl- 
timamente, supo que concluida la época constitucional emigró á Francia. 
Que DO había vuelto- á saber de él kasta el año de 41 , en que habieudo 
side robado el mencíODado D* Antonio Cbieo , se le presentó Merino á 
ofrecerle algunos recursos, los cuales le devolvió , habiendo tenido oca- 
sión en este tiempo de conocer á una tal Rafaela que después vivió con 
31cnno , al que le robó en varias ocasiones. Que últimamente ha sabido 
que dicha Rafaela sirvió anteriormente al Padre Ocaña, por lo que le miró 
malasieiite hasta el punto de querer castigarle , pero como el declarante 
fuese mediador « le escribió Merino una carta que hizo pedazos por in- 
decorosa. 

Estos son los nniecedenles que conocemos del criminal que ha con- 
servado una sangre tria y allí vez que espanta y que prueba cuánta es la 
dureza de cornzon del hombre que nos ocupa. Son tantas las conleslacio- 
ciones que se uliibuytn al reo, en el tiempo que ha durado su prisión, que 
á referirlas todas seria imposible reducirnos á los limites <¡ue el tiempo 
nos permite, pero que todas revelan un alma escuta de sentimientos hu- 
mildes y generosos. 

Su carácter y temperamento, le hneian aparecer por varias pruebas 
que tenia dadas, como hombre díscolo, inloleranle , irascible y dispula- 
. dor. Aparenta poseer una grande instrucción. Era afícíonado á hacer dis- 
cursos íilosóGcos, dejándose arras^'ar por ideas no muy morales y eslra- 
vagantes. Todos sus radoeinios revelaban al hombre ancionado al estudio 
y aoctrioas de los enciclopedistas , y educado en una escuela en que uno 
de sus principales maestros ha defendido el acto, que desgraciadamente ha 
conducido á Merino al patíbulo. 

Kii los primeros años de su vida, y estando en el convento, se dedicó 
según ha mauiíeslado en las coníerencias aue ha tenido con personas res- 

¡MlaUes» mas que á la lectura de liliroB adecuados á su estado; á la de 
«ienas obras que por ciIomcs ciroidabaD con mayor boga caire las 
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tes. Cmdo hemos didio, pasó después ¿ Fraucia» doade al parecer conlí» 
iMió «a la leetm ttlilrosa, pero impara, de diehtt obftt con la aiisaia afi- 
d<Hi< como lo comprvebaD las diferentes cilas que hiio de tos aulores clá- 
ékoé^.ctíégdf yitlibM^iv dftlotfil^sbíbsljr tniióttdlQDs^a&^^do que le 

•.«saÉdrsntt perfectamfnié la piolara hoce juyenaT en It'gáüra d/cima del 
ticte; pues que ücnn ih achaí|6és y ski.>^aetliosjde aícc*» en el muodo, da 

lodo se aburre y todo io abon'eoei t . ' , ' í a». ..;^ 

losifitió una y o&hk.irás :qt}ecoiMi^U'i1a<i&jqoi¿ad4ei ha- 
hif aoawlido, tmtn^M^^éfumémeámi^^ señales 

de iocredolidad ^ citando afirmaba qtn no lenia e6mpUae&t;Mcorduido á 

los que !c intnrrogaban aquel terrible juramento de In laguna Esligia, que 
i5fn íielmciUe guai dahnn los dioses del pygaiiisaiü, maniíestando disgusto 
de que Ins rrisitanos rio olj^ervísnii con ia'Asisaia üdelidadios'Buyos, y de 
que üo se diera crédiLo u bUS fialabrab. ' • / • • . j ^ 

. . :• Era el Merina allo^ delgada» (^lo eotenmÍBiiUiUaB^^d^ coasliUi-, 

'ete^abasta* . .s i .*> »..#.,' 

Desaseado en su traje, poco espansivo y meoM afeclaoso en el trato 
1 social, seleveia cdM siempre sólo por carecer dcí verdádefos amigos. 

Vivió ci^le dei Triuoí», &ámero 2» caasto sexuado. ^ .. 




uilu'j £li'^id " m AfiditUfait} ijysuUü^ luq 'JíiUu a> ^ 
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